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En septiembre de 1999 el FMI y el Banco 
Mundial anunciaron un giro político 

en el que declararon que la lucha contra la 
pobreza sería la meta principal de ambas 
instituciones. La Confederación Interna-
cional de Organizaciones Sindicales Li-
bres (CIOSL) y la Confederación Mundial 
del Trabajo (CMT) aplaudieron este cam-
bio con la esperanza de que el mecanismo 
del DELP supusiera un giro radical como 
respuesta a los muchos años que la socie-
dad civil y el movimiento sindical llevaban 
criticando los Programas de Ajuste Estruc-
tural (PAE). La respuesta optimista pero 
cautelosa de la CIOSL consistió en acon-
sejar «que los sindicatos participen en los 
programas de lucha contra la pobreza y 
en los programas de monitoreo», mientras 
que la CMT optó por permanecer a la ex-
pectativa. Transcurridos más de tres años 
en la aplicación de los DELP, los mensajes 
de los sindicatos indican que no estaban 
obteniendo gran cosa de todo esto. Lo di-
jeron, por ejemplo, en las reuniones man-
tenidas entre el movimiento sindical inter-
nacional (agrupación Global Unions y la 
CMT) y el FMI y el Banco Mundial (Was-
hington, 21-23 de octubre de 2002).

Los representantes sindicales se refi rie-
ron a los distintos puntos débiles que veían 
en el proceso del DELP según se estaba 
llevando. Entre ellos se contaba el hecho 

de que a veces los sindicatos no podían 
participar en el proceso del DELP debido 
a las restricciones impuestas sobre la liber-
tad sindical; la falta de atención prestada 
a la redistribución y al crecimiento; y los 
problemas planteados por el condiciona-
miento del Banco Mundial. Otros plantea-
ron preocupaciones porque los gobiernos 
se autocensuraban. Algunos oradores sin-
dicales encontraban superfi ciales las con-
sultas del DELP y muchos estaban decep-
cionados por las políticas que los gobier-
nos planteaban en los DELP, a pesar de la 
oposición manifestada durante las consul-
tas… Otro de los oradores hizo hincapié 
en la importancia de concebir planes de 
desarrollo con gran intensidad de empleo 
a fi n de garantizar la sostenibilidad de las 
estrategias de lucha contra la pobreza y su-
girió que se trabajara más conjuntamente 
con la OIT sobre los DELP 1.

La consecuente decisión del Banco Mun-
dial de emprender una evaluación país por 
país sobre el proceso del DELP fue, en reali-
dad, una respuesta a las preocupaciones sin-
dicales anteriormente mencionadas. El es-
tudio, que abarca 23 países (15 de ellos con 
DELP fi nales y 8 con DELP provisionales), 
determina las lagunas con respecto a la par-
ticipación sindical en el proceso del DELP. 
El informe de cada país está compuesto por 
tres partes: 1) el estado del diálogo social; 
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2) la participación de los sindicatos en el 
proceso del DELP; y 3) el contenido de tra-
bajo del DELP provisional y del DELP fi nal. 
A continuación fi gura un resumen de las 
principales cuestiones que surgieron.

Resumen de las observaciones

No hubo consultas sistemáticas con los 
sindicatos. En un intento por producir 
documentos abarcadores de tantas partes 
implicadas como fuera posible, parece ha-
berse prestado más atención a contar con 
gran cantidad de partes en lugar de prio-
rizar la calidad de las consultas. Si bien al-
gunos gobiernos invitaron a los sindicatos 
sin que éstos tuvieran que pedirlo (como 
en Ghana, Zambia, y Bosnia y Herzego-
vina), otros sindicatos tuvieron que hacer 
un pedido ofi cial para que se los incluyera. 
Inclusive en estos últimos casos, no había 
garantías de que se los aceptara. La natura-
leza simbólica de permitir la participación 
de los sindicatos también se hizo evidente 
en la cantidad de reuniones a las que se les 
dio cabida. Mientras que en el Bashkimi I 
Sindikatave Te Pavarura Shiqiptare (BSPS) 
de Albania, la pertenencia al Grupo Asesor 
Nacional de la Sociedad Civil garantizaba 
su participación en todas las sesiones, en 
Benin solamente se invitó a las federacio-
nes sindicales a participar en dos reunio-
nes. La distribución tardía del material im-
pidió que la Confédération Nationale des 
Travailleurs du Sénégal (CNTS) pudiera 
efectuar una presentación por escrito.

Se excluyó a algunos sindicatos. En algu-
nos países, las autoridades directamente 
«se olvidaron» de algunos sindicatos. La 
central nacional National Organization of 
Trade Unions (NOTU-Uganda) fue excluida 
de la formulación del Plan de Acción de 
Lucha Contra la Pobreza (PEAP) a comien-
zos de 2000. A pesar de haberse puesto en 
contacto con las autoridades congoleñas, los 
funcionarios sindicales de la Confédération 
Démocratique du Travail (CDT) no fueron 
invitados a la formulación del DELP. En la 
República Unida de Tanzanía, los sindica-
tos fueron dejados de lado. En Albania y 

Malawi, donde hay más de una federación 
nacional, los sindicatos más pequeños no 
participaron en las discusiones del DELP. 
El sindicato ofi cial de Indonesia, la Konfe-
derasi Serikat Pekerja Seluruh Indonesia 
(KSPSI), representa otros sindicatos en dis-
tintos órganos gubernamentales, inclusive 
en la formulación del DELP. En Sri Lanka, si 
bien algunos sindicatos participaron (prin-
cipalmente las afi liadas de la Confedera-
ción Nacional de Trabajadores), la mayoría 
no lo hizo y más tarde unos 72 sindicatos se 
adhirieron a la Alianza para la Protección 
de los Recursos Nacionales y de los Dere-
chos Humanos (ANRHR) y rechazaron el 
DELP fi nal porque el gobierno «no había 
llevado a cabo ni siquiera una consulta mí-
nima con la población».

Existen algunos buenos casos de partici-
pación sindical en la formulación de los 
DELP. La cooperación entre el Estado y los 
sindicatos se sitúa detrás del grado más ele-
vado de participación sindical en la formu-
lación de los DELP observado en Albania, 
Bosnia y Herzegovina y Mongolia. A raíz 
de su activa participación en la Iniciativa 
de Revisión de los Programas de Ajuste Es-
tructural (SAPRI) y otros foros, los sindi-
catos participaron en la formulación de la 
Estrategia de Lucha Contra la Pobreza de 
Ghana (GPRS); mientras que el Congreso 
de Sindicatos de Zambia (ZCTU) desem-
peñó un papel de liderazgo bajo el estan-
darte de la Sociedad Civil por la Lucha Con-
tra la Pobreza (CSPR). En Bolivia, la Central 
Obrera Boliviana (COB) tuvo mucha visibi-
lidad ya desde las etapas preparatorias. En 
Honduras, todas las federaciones – la Con-
federación de Trabajadores de Honduras, 
la Central General de Trabajadores (CGT) 
y la Confederación Unitaria de Trabajado-
res de Honduras (CUTH) – formaron parte 
del Consejo Consultivo del ERP, que es el 
consejo consultivo del DELP.

No hubo ninguna implicación sindical 
luego de la formulación del DELP. En nin-
gún informe nacional se menciona que hu-
biera participación sindical en el proceso 
del DELP luego de las etapas de formula-
ción. Sin embargo, el potencial existe. En 
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Camboya, el DELP prevé la participación 
del sector privado (incluyendo a los sin-
dicatos) con un papel crucial en la lucha 
contra la pobreza, especialmente a través 
de la creación de empleos. En la República 
Democrática del Congo, el DELP-I reclama 
que se establezca y aplique una política sa-
larial realista (con la participación del go-
bierno, la FEC y los sindicatos). En Uganda, 
«la red de la deuda de Uganda (UDN) par-
ticipa en el monitoreo del Fondo de Acción 
contra la Pobreza reforzando las capacida-
des de las comunidades de supervisar la 
puesta en práctica de los programas que 
benefi cian directamente a los pobres».

Las políticas del mercado laboral no cons-
tituyen un centro de atención primordial 
de los DELP. En los DELP no se presta de-
masiada atención al empleo ni a las normas 
internacionales del trabajo ni tampoco al 
papel de las instituciones del mercado la-
boral, como lo pusieron de relieve siempre 
los representantes sindicales en el curso de 
las discusiones. En una serie de casos, se 
reconoce el empleo como causa de pobreza, 
no obstante lo cual, las implicaciones polí-
ticas generalmente están ausentes o son in-
adecuadas. Por ejemplo, en Sri Lanka, el re-
clamo de que el gobierno efectúe reformas 
de la legislación laboral se debe a que «la 
reglamentación actual que rige el empleo 
es un impedimento para las inversiones y 
el crecimiento». Los informes corroboran 
lo dicho por el Director General de la OIT, 
quien en su informe ante la 91.ª sesión de la 
Conferencia Internacional del Trabajo titu-
lado «Superar la pobreza mediante el tra-
bajo», señalaba que la escasa cobertura que 
se da al trabajo decente se debe a la ausen-
cia general de ministros de trabajo y otros 
interlocutores sociales. No obstante, la evi-
dencia señala la positiva correlación exis-
tente entre la participación de la OIT y la 
inclusión del temario sobre trabajo decente. 
En Camboya, donde la OIT tuvo bastante 
participación, «la Estrategia Nacional de 
Lucha Contra la Pobreza (NPRS) contiene 
algunas disposiciones muy favorables a la 
mano de obra». En Pakistán, el documento 
provisional de estrategia de lucha contra 
la pobreza, en su capítulo 5, «Corrigiendo 

las lagunas del DELP-I: Empleo, género y 
medio ambiente», subraya el carácter fun-
damental de la generación de empleos para 
reducir la pobreza.

Pocos sindicatos se conectan con otras 
organizaciones de la sociedad civil. En el 
manual de los DELP, los sindicatos y gre-
mios están ubicados dentro del «Grupo de 
organizaciones de la sociedad civil», junto 
con diversas redes, ONG, organizaciones 
con base comunitaria, instituciones acadé-
micas y grupos de investigación. Sin em-
bargo, pocos sindicatos han participado en 
esta potencial sinergia dado que, por una 
parte, no hay demasiada acción conjunta 
y colaboración entre los sindicatos y, por 
otra, tampoco la hay con otros grupos de 
organizaciones de la sociedad civil. En su 
informe ante la 91.ª sesión de la Conferen-
cia Internacional del Trabajo, titulado «Su-
perar la pobreza mediante el trabajo», el Di-
rector General de la OIT declara: «el acento 
que la comunidad internacional pone en 
la participación de las organizaciones de 
la sociedad civil puede originar difi culta-
des porque pocos sindicatos y organizacio-
nes de empleadores se identifi can con este 
término relativamente nuevo y abarcador. 
Además, otras organizaciones de la socie-
dad civil a veces no consideran que los sin-
dicatos y las organizaciones de empleado-
res sean parte de su movimiento.» Los sin-
dicatos tienden a confi ar en las estructuras 
tripartitas tradicionales (que implican go-
bierno, empleadores y trabajadores) y to-
davía no están habituados a participar en 
iniciativas multipartidarias.

Sigue habiendo muchas dudas con res-
pecto a si el Banco Mundial y el Fondo 
están o no auténticamente comprometi-
dos con el cambio. Hay quejas porque los 
DELP no serían sino una prolongación de 
las mismas políticas neoliberales que se 
acusaba a los PAE de promover. Algunos 
casos que merecen mencionarse al respecto 
son el escepticismo del secretario general 
de la Confédération Nationale des Travai-
lleurs du Sénégal (CNTS), quien declaró: 
«Consideramos que el DELP carece de as-
piraciones de resolver la cuestión relativa 
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al desarrollo» y el retiro de la Union Na-
tionale des Syndicats Autonomes du Séné-
gal (UNSAS) del proceso del DELP debido 
a que «el texto provisional carecía de una 
dimensión social y solamente se ocupaba 
de macroeconomía». Los sindicatos lamen-
tan que el DELP de Sri Lanka proponga 
privatización y reformas de la legislación 
laboral.

Los sindicatos admiten su falta de capa-
cidad. La Central Organization of Trade 
Unions (COTU-Kenya) y la Union Natio-
nale des Syndicats des Travailleurs du 
Bénin (UNSTB) reconocen que su efi cacia 
en las discusiones se vio restringida debido 
a que no disponían de la capacidad ade-
cuada. No obstante, el problema no se li-
mita únicamente a los países anteriormente 
mencionados. Solamente en Bosnia y Her-
zegovina, Ghana, Pakistán y Sri Lanka los 
sindicatos presentaron por escrito sus opi-
niones detalladas. Sin embargo, capacidad 
junto con legitimidad y representatividad 
son algunos de los criterios que se buscan 
en todo grupo de partes interesadas  2.

Recomendaciones

Dado que no se presta la adecuada aten-
ción a las políticas de mercado laboral en 
los DELP, la positiva contribución del te-
mario sobre trabajo decente no puede con-
cretarse plenamente. Debido a que las con-
sultas no han sido sistemáticas, los sindica-
tos todavía no han visto sus marcas en el 
proceso del DELP (formulación, puesta en 
práctica, monitoreo y evaluación). Se han 
de instaurar políticas destinadas a incor-
porar a las organizaciones de trabajado-
res en todos los niveles del proceso. Se ha 
de garantizar su participación puesto que 
tienen circunscripciones representativas 
cuyas opiniones son necesarias para lu-
char contra la pobreza, al tiempo que se 
debe corregir el problema de falta de ca-
pacidad mediante programas preparados 
a medida por el movimiento sindical inter-
nacional, la OIT, el Banco Mundial, el FMI 
y los gobiernos. El diálogo en curso entre 
la OIT y las IFI debería apuntar a garanti-

zar que se incorporen las normas interna-
cionales del trabajo, el empleo y el diálogo 
social en los programas de las instituciones 
de Bretton Woods. El Banco Mundial y el 
Fondo deben llegar a todos los sindicatos 
a escala nacional y aprovechar sus califi -
caciones únicas y sus papeles tradicionales 
en el ámbito de la lucha contra la pobreza. 
Corresponde a los sindicatos mostrarse 
proactivos y presentar sólidos argumen-
tos de investigación que justifi quen cada 
una de sus posiciones, ya que nadie habla 
mejor en nombre de los trabajadores que 
los mismos sindicatos.
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